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Capítulo 1


	Cuando salió el sol por la mañana, la oscuridad que cubría Eiders desapareció rápidamente.


	Esa presencia siniestra también se desvaneció en la nada.


	Kieran estaba de pie en su habitación del segundo piso, mirando por la ventana a la gente que pasaba por la calle.


	Todos ellos mostraban sonrisas sinceras mientras se bañaban bajo la luz del sol.


	No era felicidad, sino... ¡gratitud por haber sobrevivido un día más!


	Parecía que incluso los plebeyos sabían algo sobre la noche en Eiders.


	«¿La noche es peligrosa y el día es seguro? Interesante».


	Kieran se levantó con su bolso y bajó las escaleras.


	Lagren bostezaba detrás de la barra del bar, mientras un joven vestido con sencillez pero de aspecto limpio estaba de pie a su lado.


	«Este es mi empleado, Little Tom. Este es nuestro invitado VIP... Bien, ¿cómo debemos llamarte?».


	Lagren no se había dado cuenta hasta ese momento de que no le había preguntado el nombre a Kieran.


	«D», pronunció Kieran una letra del alfabeto.


	«¿D? Eres muy extraño».


	Lagren gruñó al principio, pero luego continuó con expresión seria: «Eiders no ha sido muy seguro últimamente, especialmente por la noche. Si puede, le sugiero que regrese al hotel cuando se ponga el sol. Aquí también tengo reglas. No puede golpear a mis huéspedes y, al mismo tiempo, haré todo lo posible por proteger su bienestar. Aunque... no creo que necesite mi protección.


	El oro que me has pagado te permite quedarte aquí durante dos semanas, incluyendo una comida al día. Puedes elegir libremente entre el desayuno, el almuerzo y la cena, pero hoy no hay desayuno... Si tienes otras necesidades, solo tienes que decírmelo a mí o al pequeño Tom».


	El dueño del hotel no pudo evitar poner mala cara cuando mencionó el «desayuno».


	Comer por la noche siempre le costaba llenar el estómago, Lagren hizo todo lo posible por controlar su apetito la noche anterior, pero ¿por qué había desaparecido el desayuno por la mañana?


	Lagren se frotó el vientre, confundido.


	«Necesito cambiar algo de dinero». Kieran miró a los dos.


	«¿Cambiar? Aquí no cobro comisión por el cambio y, aunque me gustaría hacerlo, hay otros que no están dispuestos a dejarme llevarme una parte del pastel».


	Los ojos de Lagren brillaron por un momento antes de oscurecerse mientras volvía a despotricar.


	«¿Cambiar por cuánto?», preguntó Lagren finalmente, tras despotricar un rato.


	Kieran le lanzó un guisante de oro.


	Cuando regresó a su habitación la noche anterior, dividió una barra de oro en trozos del tamaño de un guisante y obtuvo unos 50 guisantes de oro.


	«¡Qué maravilla!».


	Lagren recibió el guisante de oro, lo pesó y evaluó su brillo antes de sacar un montón de billetes de la hucha.


	Había billetes de todo tipo, el de mayor valor era de 10 y el de menor, de 1.


	Cada uno de los billetes tenía la imagen de una mujer y, detrás de ella, la vista frontal completa de un palacio.


	Un total de 300 dólares.


	Después de contar cuidadosamente el dinero que había cambiado, Kieran se lo guardó en el bolsillo antes de salir.


	«Si buscas un sitio para desayunar, te recomiendo la panadería de la esquina», añadió Lagren mientras veía alejarse a Kieran.


	Kieran no respondió y desapareció tras la puerta.


	«Qué tipo más raro, ¿no?».


	El dueño del hotel comentó sobre Kieran después de que se marchara ante su empleado.


	«Pero debe de ser buena persona. Si no, no lo tratarías con tanta amabilidad», dijo el joven, Little Tom, tocándose la cara con timidez y hablando con voz tímida.


	«¿Buena persona? No sé si es bueno o no, pero debe de ser un hombre con principios: compra más ingredientes más tarde, ese tipo tiene bastante apetito».


	Lagren se dirigió entonces detrás de la barra del bar, al lugar que era su habitación.


	El tímido joven no volvió a preguntarle nada a su jefe. Lo único que tenía que hacer era seguir sus órdenes.


	...


	En comparación con el tímido Little Tom, el trabajador de la panadería era mucho mejor.


	Cuando Kieran entró en la panadería, el empleado le recibió con una cálida sonrisa y rápidamente le condujo al mejor sitio del local. También le trajo la carta.


	Aunque era la hora del desayuno, no había muchos clientes en la panadería. Algunos entraban, compraban lo que necesitaban y se marchaban; solo unos pocos se sentaban a comer, como Kieran.


	Después de evaluar el lugar que lo rodeaba, Kieran centró su atención en el menú.


	En la parte superior del menú de piel de vaca...


	Set A: Leche + 2 donuts (2 $)


	Set B: Leche + sándwich de jamón (2,5 $)


	Set C: Leche + Huevos con beicon (2,5 $)


	...


	Un total de tres menús.


	«Uno de cada menú, por favor».


	Kieran hizo su pedido cuando devolvió el menú.


	El camarero se sobresaltó un momento, pero enseguida sonrió y se dirigió a la cocina.


	La comida se sirvió rápidamente, ya que menos de cinco minutos después, los tres menús que Kieran había pedido fueron colocados sobre la mesa, junto con un donut extra.


	«Es por cuenta de la casa», dijo el empleado.


	«Gracias», dijo Kieran asintiendo con la cabeza y pagándole primero.


	El empleado se sorprendió de nuevo porque su forma de hacer las cosas no era la habitual.


	En la panadería, todos los clientes pagaban después de terminar de comer. Pedir el pago antes de eso era una grosería.


	Sin embargo, cuando el empleado vio que Kieran se ponía rápidamente a comer, fue lo suficientemente inteligente como para no interrumpirlo.


	Pero no todos eran tan inteligentes como el empleado.


	Algunos hombres habían estado siguiendo a Kieran desde el momento en que salió del hotel, y cuando Kieran entró en la panadería, se escondieron fuera, observando cada movimiento de Kieran a través de la ventana.


	Sin duda, ser observado mientras comía era algo muy molesto.


	Kieran lo sentía así. Frunció ligeramente el ceño y se apresuró a comer.


	Se bebió la taza de leche de un solo trago, se metió el donut en la boca después de darle un mordisco y se comió el sándwich como si estuviera devorando arroz.


	El beicon y los huevos fueron un poco diferentes, ya que enrolló el huevo con el beicon antes de pinchar la yema y mojar el beicon en la esencia dorada. Al final, se lo comió todo de un bocado.


	El empleado de la panadería se quedó asombrado ante la escena. Nunca había visto a nadie que pudiera comer tan rápido, ¡era como ver a un lobo devorar a su presa!


	De alguna manera, esa analogía le vino a la mente y, al mismo tiempo, el empleado de la panadería entendió por qué Kieran había decidido pagar primero.


	El empleado de la panadería solo había visto esa velocidad para comer en personas que intentaban huir después de comer y no querían pagar.


	Si Kieran no hubiera pagado antes, el empleado podría haberse acercado de una manera menos amable, pensando que Kieran era uno de esos granujas que intentaban salir corriendo.


	Una vez que pensó en esa acción repugnante, el trabajador no pudo evitar sacudir la cabeza, y justo cuando estaba pensando si debía disculparse con Kieran por haber tenido una suposición errónea sobre él, de repente se dio cuenta de que el asiento de Kieran estaba vacío, dejando atrás tres platos y cubiertos ordenados.


	...


	Kieran caminaba por la calle a un ritmo normal.


	Por supuesto, el ritmo normal de Kieran ya obligaba a quienes lo seguían a correr y perseguirlo con todas sus fuerzas, tratando de no perderlo.


	Después de otra curva en una esquina, los seguidores se dieron cuenta de que Kieran se movía aún más rápido que antes.


	Una gran parte de los acosadores dejaron de perseguirlo, desesperados, y solo unos pocos continuaron la persecución.


	Uno de los más rápidos miró con desprecio hacia atrás y se burló de los que se habían detenido, como si se mofara de sus habilidades y se riera de ellos por no estar a la altura.


	Entonces, esta persona en particular se movió aún más rápido, ya que quería demostrar que era diferente a los demás.


	Así que, cuando entró en el callejón por el que había entrado Kieran, este lo agarró con una sola mano.


	«Mírame a los ojos», dijo Kieran.




	Capítulo 2


	El sol de la mañana de Eiders era mucho más fuerte que el sol de la tarde. Iluminaba el suelo a través de la ventana, provocando un reflejo deslumbrante.


	Kozert estaba allí de pie, mirando a Kieran bajo el sol con una mirada de admiración.


	Kieran, que obtuvo más información después de dominarlo, Kozert frunció el ceño, pero sus cejas fruncidas se relajaron rápidamente.


	Ya había obtenido suficiente información de Kozert. Aunque no resolvía todas sus preguntas y dudas, respondía a la mayoría de ellas.


	En primer lugar, según Kozert, los humanos y los monstruos convivían en este mundo subterráneo, y el atardecer y el amanecer eran la señal para ambas especies.


	Durante el día, los humanos trabajaban.


	Durante la noche, los monstruos acechaban.


	Por supuesto, no era una regla absoluta.


	Cuando la población humana alcanzaba un cierto nivel, los monstruos que acechaban desaparecían poco a poco incluso por la noche, como los Eiders de antes.


	Por el contrario, las zonas salvajes, donde solo vivían unos pocos humanos, se convirtieron en un paraíso para que los monstruos camparan a sus anchas.


	Sin embargo, con el paso del tiempo, los monstruos que habían desaparecido de Eiders hacía mucho tiempo comenzaron a activarse lentamente.


	Kozert no sabía qué había provocado los cambios. Del mismo modo, tampoco sabía qué había robado el «Snitch» ni quién había tirado esas cosas.


	Pero como «jacinto», el informante o mensajero del mundo de las mazmorras, Kozert proporcionó a Kieran una noticia adicional: alguien había ofrecido una recompensa de 1000 dólares por descubrir la identidad de Kieran; si alguien tenía información detallada sobre él, el precio se duplicaría.


	Sin duda, la apariencia de Kieran había llamado la atención de alguien.


	Probablemente esa fuera también la razón por la que Kieran había sido seguido por un grupo de hombres anteriormente.


	Una recompensa de 1000 dólares no se consideraba elevada, solo una cantidad insignificante, pero como solo se trataba de recabar información y no era necesario participar en peleas, el precio resultaba bastante atractivo.


	Al menos según Kozert, los demás «jacintos» ociosos de la ciudad tenían los ojos puestos en Kieran.


	La otra información que preocupaba a Kieran era que Kozert conocía la tienda donde el «soplón» vendía sus mercancías.


	Desgraciadamente, después de que el «Soplón» fuera descubierto, la tienda quedó reducida a cenizas por un incendio.


	Todo el mundo asumió que la causa del incendio fue un acto de pirómano. Algunos decían que había sido quien había tirado las cosas, mientras que otros decían que era el resultado de una traición entre bandas, pero ¿los detalles reales?


	Nadie lo sabía.


	«Vamos a echar un vistazo», dijo Kieran.


	«Sí, mi señor».


	Aunque sabía que las ruinas no contendrían más pistas, Kozert no desobedeció las órdenes de Kieran.


	Por supuesto, también tenía presente la otra orden de Kieran, que era mantener su identidad como vigilante, un «jacinto», y no como uno de los hombres de Kieran.


	...


	El callejón trasero de la calle Aimeda.


	Kieran llegó a la supuesta tienda de venta de mercancías.


	No había necesidad de seguir buscando, ya que la tienda llamaba mucho la atención.


	Entre toda la hilera de edificios, solo la tienda estaba en ruinas y tenía marcas de un incendio.


	Kieran echó un vistazo a los alrededores.


	Al observar los edificios vecinos, Kieran supuso que, cuando la tienda aún estaba intacta, debía de ser una tienda civil de una sola planta; no tenía patio delantero, por lo que se podía entrar directamente a través de la puerta principal.


	Por supuesto, como era un lugar para deshacerse de los artículos robados, no tenía ningún letrero en el exterior.


	Kieran caminó hacia el lugar donde se suponía que estaba la puerta. La crujida bajo sus botas le indicó lo intenso que había sido el fuego.


	A continuación, miró los edificios vecinos intactos a ambos lados, que estaban manchados con marcas de quemaduras, y escudriñó el pasillo de dos metros de ancho que discurría a lo largo de la tienda.


	Finalmente, sus ojos volvieron a la tienda.


	«Después del incendio, la policía y los bomberos vinieron y limpiaron el lugar. No se encontraron pistas. Tampoco hubo víctimas, ya que no se encontraron cadáveres en el incendio».


	Kieran recordaba lo que Kozert había dicho antes mientras caminaba hacia el centro de la tienda.


	Este lugar... ¡era el punto de ignición!


	Bajo la visión de [Rastreo], incluso después de varios días, las feroces marcas de quemaduras se revelaron claramente a Kieran, junto con algunos otros rastros mezclados entre ellas.


	Kieran se agachó y vio rastros de excavación con una pala, que habían sido enterrados de nuevo.


	«Interesante». Kieran entrecerró los ojos.


	Los incendios causados por accidentes se propagan principalmente desde las esquinas, transformándose gradualmente en una fuerza imparable.


	Que el punto de ignición estuviera en el centro de la tienda solo podía significar una cosa: ¡se trataba de un incendio provocado!


	Esto coincidía con la información que Kieran había obtenido.


	Esta tienda de venta de artículos usados había sido destruida intencionadamente por alguien, pero la excavación posterior parecía no haber sido planeada.


	Tras el incidente con el «soplón», esta tienda debería haber sido puesta bajo vigilancia y, de hecho, había alguien más en la zona en ese momento.


	Desde que Kieran llegó al lugar, había captado más de una mirada.


	Por lo tanto, era natural que nadie pudiera aparecer allí con una pala para excavar después de la limpieza realizada por las autoridades sin ser detectado.


	Lo que significaba que la única posibilidad de que se realizara la excavación era justo después de que se propagara el incendio.


	¡Mientras la policía y los bomberos luchaban contra el fuego!


	O, más precisamente, el excavador debía de ser un policía o un bombero.


	¿Y qué hay de las huellas dejadas durante la extinción del incendio?


	La tierra podía apagar el fuego, pero nadie querría excavar el suelo bajo el fuego mientras este ardía.


	Con pensamientos persistentes, Kieran salió del terreno quemado y, cuando vio a Kozert entre las sombras, le ordenó sutilmente que consiguiera «la lista de los agentes de policía y bomberos que participaron en la misión de rescate ese día».


	Kieran siguió adelante sin detenerse.


	Kozert, que estaba en las sombras, también lo siguió en silencio.


	Nadie más notó la diferencia. Incluso si alguien hubiera visto a Kozert, habría pensado que era otro observador.


	Todos centraron su atención en Kieran cuando salió del callejón hacia la calle Aimeda.


	Al observar el interminable flujo de gente en la calle, Kieran miró inconscientemente hacia los pocos restaurantes que tenían letreros llamativos.


	¿Y aquellos que se habían reunido para mirarlo?


	Ni siquiera le importaban.


	Pero cuando uno de los propietarios de las miradas salió alegremente para detenerlo, Kieran se vio obligado a apartar la mirada de los restaurantes.


	Era Mier.


	En realidad, era una de las asesoras especiales de la policía. Ella y su abuelo, Wier, siempre habían estado en primera línea de batalla contra los monstruos. Su temperamento y personalidad eran extremadamente extraños. Según lo que le había contado Kozert, la joven era alguien de quien Kieran debía mantenerse alejado.


	No sabías lo que una mujer sonriente te haría en el siguiente instante.


	Mier sonreía a Kieran, con su cabello castaño recogido en una cola de caballo y sus ojos cansados sonriendo en una sola línea.


	Cruzó los brazos y empujó el pecho hacia arriba, mostrando un escote deslumbrante. Rodeó a Kieran y lo evaluó en detalle mientras caminaba; era una evaluación diferente a la de la noche anterior.


	Mier todavía se estaba conteniendo anoche, pero ahora no.


	El calor que se escondía en su mirada era como el de una mujer cuando ve su bolso favorito en el centro comercial.


	Cuando dio una vuelta completa alrededor de Kieran y se detuvo frente a él, le preguntó con voz agradable: «¿Qué has encontrado?».


	Kieran no respondió. Dio un rodeo y se dirigió hacia el restaurante que le había llamado la atención.


	Pero enseguida se vio obligado a detenerse, porque...


	«¡Sé tu secreto!».




	Capítulo 3


	«¿Secreto?».


	Si esas palabras hubieran salido de la boca de algún descendiente divino de primera generación, Kieran podría haber sentido que se enfrentaba a su mayor enemigo, pero cuando las palabras procedían de Mier, que parecía más bien una compañera de piso molesta, Kieran se limitó a reír sin hacer ningún comentario.


	Era cierto que tenía muchos secretos, pero, independientemente de cuáles fueran, no era algo que la joven que tenía delante pudiera comprender. Su fuerza había decidido qué nivel podía alcanzar y qué secretos podía descubrir.


	«¿No me crees? Aunque estéis disfrazados, vosotros nunca cambiáis vuestros hábitos. Fríos, vigilantes, aficionados al negro, indiferentes a lo que piensen los demás y siguiendo vuestras propias reglas. Cada uno de vosotros es increíblemente fuerte. Y lo que es más importante, cada vez que la oscuridad retumba, vosotros siempre salís de las sombras. ¿Tengo razón, señor D? ¿O debería llamarte Cazador de Monstruos D?».


	Mier bajó la voz a propósito, como si quisiera que Kieran creyera que lo sabía todo.


	«Lo siento, te has equivocado de persona».


	Kieran siguió hacia el restaurante. Ya había percibido el aroma de la carne guisada que provenía del restaurante.


	El rico aroma de la carne, junto con las patatas y las zanahorias, despertó el apetito de Kieran.


	No tenía ni el ánimo ni el tiempo libre para enzarzarse con la joven, que obviamente había malinterpretado algo.


	Pasando junto a ella, Kieran entró en el restaurante.


	Eligió un asiento en la esquina antes de llamar al camarero.


	«Quiero su plato estrella y una ración de cada plato del menú», dijo Kieran señalando el menú y haciendo su pedido.


	«¿Todos los platos? Señor, tenemos casi 15 platos en nuestra carta. Si es solo para usted...», dijo el camarero, atónito y vacilante.


	«Es para los dos. ¡Si no nos lo terminamos, nos lo llevaremos!».


	La agradable voz provenía de detrás.


	Mier entró y se sentó frente a Kieran.


	«De acuerdo, entonces».


	Cuando vio a Mier, el camarero asintió inmediatamente.


	El camarero conocía a Mier, o mejor dicho, Mier era bastante popular en el barrio.


	Una mujer guapa con una figura voluptuosa siempre llamaba la atención, y cuando esta joven tenía además un apetito extraordinario, causaba una gran impresión.


	Kieran, al ver a Mier sentada frente a él, dijo: «Ya te lo he dicho antes, te has equivocado de persona».


	Era raro que volviera a hablar.


	No era por ninguna razón en particular, solo que Mier no parecía del tipo que desperdiciaba la comida, por lo que Kieran pensó que era una persona decente.


	Por supuesto, se quedaba en decente, ¿y en cuanto a más?


	Nada.


	«¡Lo sé, lo sé! La regla de guardar secretos, ¿verdad? No te preocupes, no diré nada. Pero ¿no crees que necesitas ayuda en esta ciudad desconocida? Casualmente, tengo la capacidad para ayudarte».


	Mier sonrió como si lo entendiera todo e incluso se recomendó a sí misma, como si intentara demostrar sus habilidades. La joven suavizó entonces su voz y continuó: «Debes de haber encontrado algo en la escena, algo que oculta el punto de ignición, ¿verdad? Ya he enviado a alguien para averiguar quiénes eran los agentes y bomberos que estaban de servicio esa noche».


	Esta vez, Kieran no dijo nada. Miró a Mier con una mirada crítica.


	Bajo la mirada de Kieran, Mier se sinceró.


	«Sigo siendo una de las consultoras especiales de la policía, ya lo sabes. Tengo autoridad para acceder a ese tipo de cosas. Además, en comparación con mi pequeña autoridad, espero saber cómo encontraste el punto oculto. Cuando se extinguió el incendio, mi abuelo, Wier y yo registramos el lugar minuciosamente, pero el fuego lo había arrasado todo y no encontramos ninguna pista. Entonces, ¿cómo lo encontraste?».


	Mier respondió a la mirada de Kieran mirándole directamente a los ojos y sin mostrar ningún signo de evasión, como si intentara descubrir algo en los ojos de Kieran.


	«Tu búsqueda "minuciosa" no fue lo suficientemente minuciosa», dijo Kieran.


	Mientras tanto, en su corazón, Kieran evaluó cuidadosamente a la joven que tenía delante y la calificó con una capacidad de juicio decente.


	Durante el registro del lugar, Kieran estaba buscando pistas, pero eso no significaba que no ocultara su presencia.


	De hecho, dada su vigilancia y la cantidad de ojos que lo observaban, ocultó su presencia desde el principio hasta el final del registro.


	¡A menos que quisiera que los demás lo vieran!


	Sin duda, la joven había notado los movimientos deliberados de Kieran, que realizaba para que los demás lo notaran.


	Aunque Mier solo había visto lo que él quería que viera, eso ya demostraba que sus observaciones eran notables.


	«¿Detallista? Hun... ¿tu tipo de detallista? ¿Qué tipo de entrenamiento tienes que seguir?».


	La joven murmuró el término, con una expresión aún más interesada que antes.


	Kieran, sin embargo, volvió a quedarse en silencio.


	Dado que Mier no era el objetivo al que Kieran intentaba atraer, solo su respeto por la comida hizo que Kieran estuviera dispuesto a conversar con ella.


	Más que eso era imposible para Kieran. Sin embargo, Kieran parecía haber subestimado su paciencia.


	Cuando Mier se dio cuenta de que Kieran no tenía intención de responder, se encogió de hombros y lo miró con la palma de la mano sosteniendo su barbilla.


	Kieran hizo caso omiso de ella.


	Hacía tiempo que había aprendido a lidiar con ese tipo de miradas. Además, tenía algo en lo que distraer su atención: ¡la comida!


	Al poco tiempo, el camarero sirvió el plato estrella, carne guisada, y los otros 15 platos en la mesa.


	Instintivamente, Mier intentó coger la cuchara y probar el guiso, pero justo cuando sus dedos estaban a punto de tocar la cuchara, una frialdad absoluta se apoderó de su corazón de repente.


	Casi al instante, Mier apartó la mano de la cuchara y la colocó sobre la pistola que llevaba en la cintura. Se giró en la dirección que le había hecho saltar el corazón.


	¿Kieran?


	Mier se sobresaltó. No esperaba que la presencia que le hacía sentir tan peligrosa proviniera de Kieran.


	—Mi comida... —dijo Kieran con frialdad.


	Antes de que terminara de hablar, la amenaza en sus ojos lo decía todo.


	Tras notar la mirada amenazante, Mier reaccionó rápidamente, comportándose como él en ocasiones.


	«Esta es mi comida. Si te atreves a tocarla, la muerte te alcanzará como un rayo. ¿Estoy en lo cierto?».


	Mier terminó la frase de Kieran y se levantó con una sonrisa. Sin llamar al camarero, movió una mesa frente a la de Kieran y las juntó.


	«Camarero, tráigame una ración de cada uno, igual que él». Mier llamó al camarero y pidió lo mismo que Kieran.


	«Eh, vale», respondió el camarero con un tono un poco apagado.


	¿No había dicho que la comida era para dos personas?


	¿Habían discutido? ¿O qué?


	Al camarero se le ocurrieron varias especulaciones antes de irse apresuradamente a la cocina.


	Entonces, cuando el camarero trajo otros 15 platos y el guiso estrella de la cocina, fue testigo de una escena que nunca olvidaría en toda su vida.


	Un hombre y una mujer estaban sentados uno frente al otro en sus respectivas mesas. Los tenedores y cuchillos en sus manos bailaban frenéticamente, extendiéndose hacia los 15 platos que estaban esparcidos frente a ellos.


	Cada vez que masticaban, el ruido despertaba tanto el apetito que el hambre que se escondía en lo más profundo del corazón se extendía sin control.


	¡Groooom!


	El camarero tragó saliva sin poder controlarse.


	Sin embargo, nadie se reiría del camarero, porque todos los que presenciaban la escena estaban tragando saliva.


	«¡Camarero! ¡Tráigame también un guiso de carne!».


	«¡A mí también!».


	«¡A mí también!».


	Los pedidos se sucedían uno tras otro en todo el restaurante.


	Y cuando los demás clientes recibieron su ración de carne guisada, Kieran volvió a llamar al camarero.


	«Tráigame otra ración».


	«Yo también», dijo Mier y sonrió a Kieran.


	Esta vez, su sonrisa era diferente a las anteriores, ya que ocultaba varios significados.


	«¿Crees en los encuentros predestinados?».


	«No».


	«Es enfermizo».


	«Come», respondió Kieran con sencillez y siguió comiendo.




	Capítulo 4


	«Gracias, son 203 dólares».


	Kieran pagó la cuenta bajo la mirada atónita del camarero antes de salir.


	El camarero había visto a muchos comilones antes, pero ¿uno que comiera como Kieran?


	Era el primero.


	Parecía como si pusiera toda su pasión en comer y no le importara nada más.


	Desde el principio hasta el final, el camarero no notó que Kieran tuviera intención alguna de pagar por la joven.


	¿No era lo suficientemente caballeroso?


	En el corazón de un fantasma tacaño, los hombres y las mujeres eran iguales.


	En su diccionario no existía la palabra «invitar».


	Incluso entre los amigos de Kieran, solo Lawless y Starbeck merecían que él les invitara, ¿y los demás?


	Deja de darle vueltas, los demás no existían.


	¡Dak Dak Dak Dak!


	Unos pasos apresurados perseguían a Kieran.


	Mier aún tenía una sonrisa en el rostro cuando lo alcanzó. No estaba descontenta ni insatisfecha con la actitud tacaña de Kieran, sino todo lo contrario, ya que le parecía muy normal.


	Después de todo, él era un cazador de monstruos.


	¡El llanero solitario que se movía en la oscuridad, un héroe que protegía a la humanidad!


	Desde pequeña, el sueño de Mier era convertirse en una heroína como él.


	Así que aprendió el estilo de los cazadores de monstruos a través de rumores, aprendiendo esas peculiaridades que parecían extrañas e inconcebibles para otros plebeyos.


	A los ojos de las altas autoridades de la ciudad de Eiders, Mier era una loca.


	A los ojos de los civiles de Eiders City, Miers era una chica que se comportaba como un hombre con un gran apetito.


	Sin embargo, a pesar de sus peculiaridades, su belleza y su voluptuosa figura le valieron muchos pretendientes. Nunca le faltaron hombres que intentaran salir con ella.


	De hecho, el número era abrumador.


	Juzgar por las apariencias era una costumbre en cualquier mundo.


	Ser una persona atractiva era como nacer con superpoderes, siempre recibían un trato especial y privilegiado entre sus compañeros y iguales.


	Sin embargo, desde que Mier arrojó al río a tres de sus pretendientes que no paraban de parlotear, la situación cambió mucho para mejor. Aun así, eso no significaba que Mier dejara de ser el centro de atención.


	Cada vez que Mier se mostraba en público, la gente la miraba y también prestaba atención a las personas que la rodeaban.


	Mier lo sabía perfectamente, así que cuando vio que Kieran levantaba una ceja con expresión de desconcierto, habló.


	«Mis hombres tienen noticias. Sígueme». Mier se dirigió rápidamente hacia un callejón.


	Kieran también la siguió rápidamente.


	No le importaba alcanzar su objetivo de una manera más eficaz para ahorrar esfuerzos.


	Dentro del callejón, un hombre vestido con ropa informal que estaba de pie por costumbre esperaba a Mier. Cuando la vio, se acercó inmediatamente a ella.


	«Consultora, hemos comprobado los datos de la persona que busca. Debería ser Smith», informó el hombre mientras evaluaba a Kieran. Cuando vio [Extreme Night] colgando de la cintura de Kieran, su mirada se tornó rápidamente alarmada.


	Solo se calló porque Mier estaba presente.


	«¿Algo más?», preguntó Mier.


	«¡Ha desaparecido! El día después de la misión de rescate del incendio, Smith entregó su carta de renuncia. Eso es todo lo que sabemos sobre Smith por ahora».


	A continuación, el hombre le pasó a Mier una bolsa de papel.


	Mier le hizo un gesto con la mano al hombre y se dio la vuelta rápidamente, saliendo del callejón, pero al pasar junto a Kieran, le lanzó una mirada de advertencia.


	A Kieran ni siquiera le importó, tenía los ojos fijos en la bolsa de papel.


	A Kieran no le sorprendió que Smith hubiera desaparecido.


	Después de participar en un evento así, si este Smith seguía trabajando como de costumbre, Kieran tendría que reconsiderar el papel que desempeñaba este Smith en todo esto.


	«¿Vamos a visitar su casa? O...».


	Mier le entregó a Kieran la bolsa de papel sin siquiera mirar dentro.


	Del mismo modo, Mier también se había preparado para la desaparición de Smith.


	Por supuesto, tenía la confianza necesaria para reubicarlo, estuviera vivo o muerto.


	Kieran no respondió de inmediato. Sacó los archivos de la bolsa de papel y miró las fotos de los documentos.


	En las fotos aparecía un joven pálido e inexpresivo, que parecía ser una persona tranquila. Los detalles que describían a Smith eran muy simples.


	Trabajó en la estación de bomberos durante cinco años, sin cometer ningún error ni realizar ninguna acción meritoria, un hombre invisible, para ser exactos.


	Nunca participaba en reuniones ni eventos, y nunca apareció ningún amigo en su círculo social.


	Este Smith era como un autista nato.


	O tal vez ocultaba algo, de ahí su comportamiento autista.


	«Vamos a su casa», dijo Kieran.


	«Yo voy delante. Conozco un atajo».


	Mier echó un vistazo a la dirección que figuraba en los documentos y saltó el muro al final del callejón.


	Kieran lo siguió sin preocuparse demasiado. Tal y como había dicho Mier, era un atajo.


	Dos minutos más tarde, Mier se detuvo frente a un apartamento. No parecía tener la más mínima intención de entrar. En cambio, se dirigió hacia la escalera que había junto al apartamento y subió por ella.


	704. El número de la habitación de Smith.


	Con la llave dentro de la bolsa de papel, Mier estaba a punto de abrir la puerta, pero antes de que pudiera hacerlo, Kieran la agarró por el cuello y, de repente, la arrastró a un lado con una fuerza irresistible.


	Entonces...


	¡Bang!


	Docenas de pequeños perdigones salieron disparados y la puerta del 704 quedó destrozada, con los perdigones aterrizando contra la pared opuesta sin signos de ralentizarse.


	Los escombros volaron por los aires y Mier, que había sido arrastrada a un lado, contraatacó.


	Sacó un revólver plateado y apretó el gatillo repetidamente.


	¡Bang, bang, bang!


	Las balas del revólver entraron por los agujeros de la puerta y alcanzaron con precisión al atacante que se encontraba detrás de ella.


	«¡Ugh!».


	Tras un gemido de dolor, el atacante respondió.


	¡Bang!


	Otro disparo disperso. Este disparo destrozó la puerta del 704, lo que permitió a Mier ver bien al atacante que se encontraba detrás de ella.


	De rostro pálido y cabello blanco, los ojos inyectados en sangre del hombre estaban profundamente hundidos en sus órbitas y tenía una evidente herida de bala en el cuerpo, pero no parecía sentir dolor, sino que le dirigió una sonrisa maliciosa a Mier.


	En respuesta, Mier disparó otra vez.


	¡Bang!


	El atacante con la sonrisa maliciosa quedó con la cabeza destrozada de un solo golpe.


	Mier sopló el humo de su arma. Se dio la vuelta, esperando ver la mirada de admiración de Kieran.


	Pero, para su decepción, no solo no vio la mirada de admiración que esperaba, sino que no vio a Kieran por ningún lado.


	...


	Un hombre que se parecía al atacante de la habitación 704 trepaba ágilmente por las paredes del apartamento como un mono ágil.


	Dos respiraciones más tarde, el hombre llegó a la parte superior del apartamento, que era el séptimo piso.


	Pero cuando llegó a la azotea, su cuerpo tembló por un momento porque la persona que no quería ver apareció ante sus ojos.


	Sin embargo, se inclinó por cortesía.


	«Mi señor».




	Capítulo 5


	Justo cuando el hombre que se parecía al atacante de la habitación 704 comenzó a inclinarse ante el otro hombre que tenía delante, un poder invisible le abofeteó violentamente la cara.


	¡Pak!


	El hombre salió rodando por el suelo tras el golpe y solo se detuvo cuando chocó contra la valla del borde de la azotea.


	«Ya lo he dicho antes, ustedes no pueden interferir en este asunto», dijo fríamente el hombre de la azotea.


	«Mi señor, lo hago por la familia...».


	El hombre intentó explicarse, pero antes de que pudiera terminar la frase, el poder invisible volvió a golpear su cuerpo, aún con más fuerza que la primera vez.


	¡Pang!


	La valla de la azotea produjo un chirrido ensordecedor por el impacto, mientras su cuerpo se encogía como un camarón cocido por los golpes.


	«Odio las excusas. Odio aún más las excusas que no tienen ni pizca de credibilidad. ¿Lo has encontrado?», dijo el hombre en la azotea con un tono aún más frío.


	Después de haber sufrido dos golpes consecutivos del poder invisible, el cuerpo del otro hombre temblaba. Se dio cuenta de que el hombre en la azotea era aún más irracional de lo que se rumoreaba y mucho más poderoso.


	¿Qué tipo de ataques eran esos?


	¿Por qué no podía ver ninguna señal?


	¡Maldita sea!


	¡Esos bastardos debían de haber ocultado algo!


	Las maldiciones en el corazón del hombre no se reflejaban en su rostro. En cambio, respondió con un tono humilde.


	«No, mi señor. Ese tipo nos engañó. La cosa no estaba en su habitación», respondió con sinceridad.


	«¿Ah, sí? Eres realmente inútil». El hombre en la azotea suspiró.


	«Mi señor, perdone...».


	¡Gark!


	La intensa intención asesina que sintió el hombre cambió su rostro para peor. Instintivamente, quiso suplicar por su vida, pero antes de que pudiera siquiera decir «vida», el poder invisible apareció de nuevo en el cuerpo del hombre, mucho mayor que las veces anteriores, y aterrizó precisamente en el cuello del hombre.


	Tras el claro sonido de un cuello roto, la cabeza del hombre giró dos veces sobre su cuello.


	El grosor de lo que era el cuello de un hombre normal se retorció rápidamente hasta convertirse en una delgada línea. Los músculos que rodeaban el cuello retorcido comenzaron a romperse, el hueso aplastado ya no podía sostener la cabeza y, al final, esta cayó al suelo.


	¡Puk!


	La sangre brotó de la abertura del cuello del hombre, salpicando su inquieto rostro muerto.


	Al ver el horrible rostro, el hombre en la azotea sonrió con desprecio. Quería marcharse, pero cuando se dio la vuelta, su cuerpo tembló.


	Una figura negra apareció de algún modo detrás de él sin que se diera cuenta.


	El negro que se bañaba bajo el sol de la tarde proporcionaba una vista deslumbrante al hombre.


	«¿Quién eres?», preguntó el hombre con voz grave.


	Al mismo tiempo, ese poder invisible y sin forma volvió a aparecer.


	¿Realmente había estado preguntando?


	Qué broma.


	Atacar para obtener ventaja era el verdadero camino hacia la victoria.


	Sin embargo, un momento después de que el poder invisible se acumulara, se dispersó de repente.


	El poder restante sopló sobre Kieran como una brisa, agitando el manto de cuervo. Una espada larga y afilada salió volando de las sombras y le trajo la cabeza del hombre a Kieran al regresar a él.


	Al igual que el hombre al que había matado antes, el hombre del tejado murió de forma agitada. Su rostro sin vida parecía no poder creer lo que había sucedido.


	Incluso hasta su muerte, el hombre de la azotea no supo qué tipo de ataque había recibido.


	Kieran agarró la cabeza del hombre y la examinó con atención.


	Al igual que el atacante de la habitación 704, tenía la piel pálida, el pelo blanco, las cuencas de los ojos profundas y los ojos inyectados en sangre.


	La diferencia era que este hombre era mucho más fuerte y le proporcionó a Kieran bastantes pistas.


	Aun así, eso no impidió que Kieran se agachara para examinar cuidadosamente los dos cadáveres que había en la zona.


	Mientras Kieran examinaba los cuerpos, se oyeron pasos ligeros en las escaleras.


	Mier fue muy cautelosa al seguir el ruido que atrajo su atención hasta la azotea.


	Cuando vio a Kieran en la azotea, dio un suspiro de alivio, pero cuando vio la cabeza en la mano de Kieran, gritó sorprendida.


	«¿Ries. K? ¡Es él de verdad!».


	Mier corrió hacia Kieran y revisó cuidadosamente la cabeza antes de estar segura. Entonces, sus ojos sobre Kieran mostraron un brillo inusual.


	—Ries. K, un Blood Kin, uno de los miembros de la Casa de K. Al menos tres asesinatos confirmados están relacionados con este tipo, y eso es solo lo que sabemos, lo que no sabemos es casi incontable. Este tipo no era honesto y no seguía las reglas como otros Blood Kin, era imprudente y sanguinario.


	Sin que nadie le preguntara, la joven le proporcionó a Kieran lo que quería saber.


	«¿Reglas?», preguntó Kieran con el ceño fruncido.


	«Muchos Blood Kin en Eiders siguen nuestras reglas a cambio de una vida estable. Nosotros también las aceptamos, a pesar de las variables inestables que conllevan. Pero muchos más piensan que deben seguir su forma natural de vida. La Casa K es la familia Blood Kin más grande de Eiders. Casi un tercio de la casa elige una vida estable, pero los otros dos tercios son aún más despiadados, Ries. K es uno de ellos. Además, tratan a los «traidores» de forma aún más brutal: ¡los masacran!».


	La mirada de Mier sobre Ries. La cabeza de K mostraba una sensación de disgusto y odio cuando ella lo mencionó, pero pronto las emociones negativas desaparecieron, dejándola sumida en profundas reflexiones.


	«¿Los Blood Kin también están involucrados en este incidente? ¿O secuestraron a Smith? Este bombero, Smith, obviamente no quería morir, de ahí la señal de rescate». Mier miró entonces a Kieran.


	La joven esperaba obtener más información y, esta vez, Kieran no se quedó callado.


	Le contó lo que sabía sobre el incidente porque necesitaba más información a cambio.


	El «también» que mencionó Mier no pasó desapercibido para Kieran.


	Parecía que los Blood Kin no fueron los primeros en aparecer en este incidente.


	¿Quiénes fueron los primeros entonces?


	Kieran pensó automáticamente en la conversación que Mier y Wier habían mantenido la noche anterior en Stove-grilled Fish, que había sido interrumpida inoportunamente.


	Kieran se sacudió el polvo de las manos antes de levantarse. Como no encontró ningún objeto de valor en los dos cadáveres, decidió bajar directamente.

